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R. 1 J.!/ R. Sr. Dr. D. Antonio A. Pérez 
fí10 (Jlig11f~i1110 Obi.~po Elerto de Srt11 Srtlllado,·. 

San S;i.Jv;:idor, Abril 15 de 1888. 

Con la tom;i. de posesión del Obisp;:ido que Su Se-
11orí;:i Ilustrísrm;:i y Rvma. ;:ic;:iba de re;:ilizar, han ter
minado mis funcinnes de Vicario Capitular de esta 
diócesis. 

Ahora cumplo con el deber de presentarme con 
el mayor respeto ante Usía Ilma.· y Rvma. pa.ra 
darle cuenta de mis actos, en cumplimiento de dispo
siciones canóhicas que me lo ordenan. 

Durante los dos ;:iños y medio que he tenido el go
bierno de la Iglesia salvadoreña, he dedicado mis cui
dados y escasos conocimientos, r". al regimen de esta 
Iglesia en general. 2". al Colegio Seminario Diocesa
no, y 3°. á la continuación de los trabajos de la nue
va Catedréll y á la con..;trucción de sus edifici<;;-s ady;i,
centes. 

Para que Su Sefíoría lima. y Rvma. se forme el 
juicio que merezcan mis actos con relación a lo r~, 
me cabe la honra de acompafíar las catorce Pastora
les que he publicado y los libros curiales siguientes; 
de Acuerdos, Copi;:idor y de Conocimientos, de Dis
penséls, de Nombramientos de Curas y de Licencias 
generales, agregando un cu;.idro de las Parroquias de 
la diócesis y otro del Clero residente en l;:i misma. 

Con relación {1 lo 2•, adjunto una nota del señor 
Rector del Colegio Seminario, que dá idea de lo 
que era ese est;:iblecimiento cuando falleció el Ilmo. 
y Rvmo. S0f\or Carcélmo y de lo que es en la actuali
déld, considerado en su estr1do material y económico, 
y en cuanto al número de sus alumnos. 

Los trabajos de L1 nueva Catedral y edificios adya
centes son bien conocidos por Su Señorla, pues nada 
he hecho sin el expreso consentimiento y prévia apro
bación del Venerable C;i.bildo Eclesiástico á que Su 
Sef\oría Ilma. pertenecía. 

Los <lemás elatos que Su Sefíoría lima. y Rvma. 
pudiese necesitar para pronunciar su fallo, los daré á. 
l,i más pequeíia indicación que me haga. 

\' mientras, protestando ,l Su Señoría Ilma. y 
Rvm;i. el mayor respeto y consideración, me es honro
so s11scribinne s11 humild<' súbdito é hijo en Nuestro 
Scfíor J 0c;11cristo. 

J1/iguel Vccc!notti. 

AGENTE GENERAL 
Federico Prado. 

AUTO. 

Palacio episcopal: San Salvador, Abril diez y siete de 
mil ochocientos ochenta y ócho. 

Pase en comisión á los señores Presblteros Doctor 
don Juan Bértis y don Santiago Rendón, p;:ira que se 
sirvan emitir su dictamen sobre las cuentas que de su 
administraci6n presenta el Muy Ilustre Seíior Canó
nigo Doctor don Miguel Vecchiotti, .:?-sompaíiándose
Ies al efecto los libros y documentos á que se refiere 
la anterior. 

_h.,'! Obispo Electo. 

INFORME. 

Por su mandato, 

Roqlfc Orc!!rr11a. 

limo. y Rvmo. Sr. Obispo. 

Con el detenimiento y escrupulosidad que deman
da la comisión que V. S. lima. se ha servido darnos en 
el superior auto que antecede, nos hemos impuesto de 
los libros y documentos con que da cuenta de su ad
ministración, como Vicario Capitular de esta Dióce
sis, el Muy Ilustre Señor Canónigo Dr. don Miguel 
Vecchiotti, durante los dos años y seis meses que ha 
gobernado. 

Régimen en general de la Iglesia, Colegio Semina
rio, continuación de los trabajos de la nueva Catedrnl 
y construcción de los edificios adyacentes, son los 
puntos á que contrae el Señor Vecchiotti los actos de 
su administración. Observando la Comisión el mis
mo orden, se hace el honor de emitir su parecer en ·1os 
términos que pasa á verificarlo: 

lº_ RÉGIMEN EN GENERAL DE LA IC:LES[A. - Ca
torce pastorales han sido emitidas por el Señor V ec
chiotti con los obj"etos que á continuación se expre
san: 

r". En 20 de Setiembre de 1885, dandose á reco
cer como Vicario Capitular; exhortando á los fieles á 

permanecer firmes en la fé de Nuestro Sefíor J es u cris
to, en la obediencia á la autoridad de los legítimos 
pastores, que hacen sus veces en la tierra; y recomen~ 
dando á los parrocos el exacto cumplimiento de las 
obligaciones pastorales, especialmente la predicación 
del Evangelio y la explicaci6n de l;i, doctrina cris-
tiana. · 

2". En 8 de Febrero de 188G, publicando la End
clica de Su Santidad sobr~ la · e::onstitnción cristiana 
de la sociedad civil. · 

3ª. En 19 de Febrero de 1886, publicando el Jubileo 
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extraordinario para el mismo afío. 
4". En 15 de Octubre de 1186, ampliando la 2". 
5ª. En 14 de Diciembre ele 1886, sobre el indulto 

de carnes. 
6ª. En 28 de Diciembre de 1886, lamentando el ro

bo sacrílego hecho en la iglesia del Carmen de Srtnta 
Ana, y ordenando desagravios. . 

7ª. En 7 de Febrero de 1887, sobre la Cuaresma, 
exhortando á los párrocos á que prediquen sobre el 
ayuno, la abstinencia, la confesión y la comunión. 

8ª. En 17 de Mí\rzo de 1887, sobre el Jubileo Sr1-
cerdotal del Sr. León XIII. 

9". En 16 de Marzo ele t887, sobre la educación 
cristiané!. 

10ª. En 30 de Agosto de 1887, sobre la guarda 5' 
santificación de los días festivos. 

11ª. En 12 ele Diciembre de 1887, sobre las indul
gencias concedidas por S. S. el Sr. León XIII con 
motivo de su Jubileo Sacerdotal, y sobre el indulto 
de ca.mes para 1888. 

1 2ª. En 26 de Enero de l 888, sobre la prorrogación 
de las indulgencias concedidas con moti\'o del Jubi
leo Sacerdotnl. 

13ª. En 12 de Febrero de I 888, sobre la nueva Ca
tedral y erección del Colegio del Divino Salvador. 

14". En 4 de Abril de l 888, publicando las letras 
apostólicas á favor de los Santos Lugares. · 

Cada una de estas pastorales llena cumplidamente 
su objeto, notándose en todas ellas el celo, piedad y 
prudencia que le han servido de norte en el gobierno 
de la diócesis; siendo muy digno del ma or elogio, el 
empeflo con que ha procurado que, en la Exposición 
Vaticana, la diócesis de San Salvador ocupe el puesto 
que se le designó, á sr1tisfacción de los salvadoreños. 

Pasando del régimen en general de la Iglesia al del 
Clero en particular, la Comisión no puede menos de 
aplaudir los medios verdaderamente paternales de 
que ha servido el señor Vecchiotti, para mantenerle 
en el cumplimiento de sus deberes. Estos medios 
han sido: las amonestaciones que personalmente ó 
por cartas ha hecho ,\ c1lgunos Eclesiasticos, y los 
ejercicios espirituales que anualmente ha proporcio
nado al Clero, logrando que la mayor parte de los sa
cerdotes asistan con buena voluntad á ellos. 

Del libro de conocimientos aparece que, concluido 
el año de viudedad de la Iglesia, el Sr. Vecchiotti ha 
expedido Letras dimisorias á once alumnos del Semi
nario, para que recibieran, unos en Guatemala y otros 
en Nicarqgua, el sacro Presbiterado, ocho; el Di;:.co
nado, dos; y el Sub-diaconado, uno; cubriendo con es
ta medida las necesidades m,1s npremiantes de l,1 dió
cesis. 

Muy prudente parece á la Comisión, que las licen
cias generales Je predicar, confesar y celebrar se ha
yan restringi<lo á un afio á todos los sacerdotes, con 
pocas excepciones, pue!-;, esto facilita cualquiera reso
lución que sobre el particular quiera tomar V. S. Ilma. 

IIº. COLEGIO SEi\l lNARIO.-Atcnción muy partiCL1-
lar ha merecido este establecimiento á la Vicaría Ca
pitular, y así se explica el aumento de sus alumnos y 
de su renta, que aparece del cu::idro presentado por 
el seíior Rector del Seminario. 

IIIº. Co:,.¡TJ?-,IUACTO~ dr los trabajos dr lrr 1wr1,rr Ca
trdra! y construcción dr los cdijiáos m(yrrc1 ntcs. 

Sobre este punto, pálid,1 y muy pálida sería la ma
yor expresión de elogio, que la Comisión hiciera al 
Sr. Vecchioti; V. S. lima., que está al tanto de todo, 
sabrá Jpreciar mejor cuanto debe la Iglesia del Sal
vador á su Canónigo Penitenciario. 

FONDOS ECLESIÁSTICOS no ha manejado directa
mente el Sr. Vecchiotti, sinó los Señores que los te
nían á su cargo á la muerte del Ilmo. Sr. ((reamo y 

quienes rendirán oportunamente su cuenta. 
En conclusion, Ilmo. Sr., la Comisicín no encuentra 

nada que tachar en la conducta administrativa del M. 
Iltre. Sr. Canónigo Dr. Dn. Miguel Vecchiotti, y sí 
mucho que encomiar; pür lo que es de parecer que 
V. S. Ilma. le dé su superior aprohacic',n; mas S. S. 
Rvma. resolved lo mejor. 

San Saivador, Mayo f4 de 1888. 
J lmo. )' R.,•111(). ,'-;riírw . 

.f/{{m /Jcrtú. .';r,ntia)[(I Rmrldn. 

AfTTO. 

Palacio Episcopal : San Salvador, l\Iayo dirz y sei 0, 

de mil ochocientos ochenta y ocho. 
Vista, con el informe de la Comisión respectiva, la 

cuent2. que el señor Vicario Capitular, Doctor don Mi
guel V ecchiotti, presenta á este Gobierno Eclesiástico, 
conforme á lo ordenado por el Santo Concilio de 
Trento, .de todos los actos de su administración desde 
Setiembre de mil ochocientos ochenta y cinco hasta 
quince de Abril próximo pasado, en que tomamos po
sesión de la Autoridad Diocesana ; y con-;iderando. 
que todos ellos se encuentran arreglados á derecho: 
que de los fon<los que, como depositario, administró el 
Presbítero don Miguel Fúnes, con autorización supe
rior, el señor.Fúnes ha rendido la cuenta respectiva, 
otorgándosele el correspondiente finiquito ; y que por 
lo relativo á los que han administrado la Contadurla 
Eclesiástica y Tesorería de la Curiil, del Seminario 
Conciliar, y todas las demás tesorerías de fondos ecle
siásticos en b Diócesis, sobre quienes solo le corres
pondía la suprema inspección, los. oficiales encargado", 
rendirán las que les corresponden : que, aunque no 
aparece en la Memoria presentada por el -;eñor \' ec
chiotti el movimiento de los caudales invertidos du
rante la Vacante en la construcción de h Nueva Igle
sia Catedral, á cargo del mismo señor Vecchiotti, por 
especial delegación del Ilustrísimo señor Cárcamo de 
buena memoria, obr;:in en lm libros respectivos r se 
han publicado en el periódico " El Católico," todns 
los datos referentes al asunto ; y que las colcGtas de 
limosnas que se han mandr1do hacer en la Diócesis 
por el ~eñor Vicario, acatando disposiciones . 11perio
res, han pasado á nue~trn vista como miembros que 
fuimos del Venerable Cabildo Eclesiástico, {1 quien el 
señor Vecchiotti consultó siempre todos sus p:1sos y 
providencias, por tanto : usando de nuestra autoridad 
ordinéiria, aprobamos todos los referidos actos de ad
ministración espiritual y temporal, con que el :\Iuy 
Ilustre señor Canónigo Doctor don l\f ig·uel \Tecchiotti, 
en concepto de Vicario Capitular, ha dado cuenta an
te Nos; consignándole ;í nuestro nombre y á nombre 
de esta Santa Iglesia, los votos de la mas sincera gra
titud por el celo, interés y constante solicitud p:1sto
ral, con que procuró durante su administración g·uar
dar y fomentar los sr1grados intereses que s1' le enco
mendaron, y atender con hudalile esfuer7n al desarro
llo de la piedad, santifirnción é instrncción del Clero, 
especialmente el que se forma en el Seminario Conci
liar, y á la defensa de los derechos dr la Santa lRlPsi:1 ; 
y le declaramoR libre de tocia responsabilidad pccuni.1-
ria, respecto de los fondos eclesiústicos, que bajo s11 

inspección se han administrado por los encargado~ 
respectivos. Comuníquese, dése certificación Je e-;tC' 
auto, si se pidiere, y archí\'enc;e los documento-. de 
que en él se hace referencia. 

+ Antonio Adolfo, 
Obispo Rlecto de Snn ~ah aclnr. 

l',q 111;rn,htdod1•S. ~- r. RYn1.l 

Uoqne Or4"llana, 
_ · t:irio olic1:1.l m:iyur. 
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SECCION PIADOSA. 
... ___ --- ......,,,___ ---~-

• la Ascensión del Senor. 
A los cuart'nt.1 dí:1s de la Resurrección del Salva. 

dm t'l último de ellos, en que tenía determinado de 
subi'.·sc :11 ricio. ap:.recióse ;'t sus discípulos, estando 
corn1en~lo en e( Cen;ículo, en sei\:d ele que cualquier 
ornpac1ón del Justo que no es contraria á la ley di\!.i
na, aunque se;. de Sll)'O indiferente ó de las necesa 

• rias para,la vid~ human:1, como lo es el comer, puede 
ag-rad_ar ~ l~c; OJOS ele Dios. No quiere Dios que no 
coma1s. s1110 que por comer no os condeneis. Sen· 
t~'.ise con ellos :'t la mesa_. que aunque su cuerpo santí
simo ya gozaba de gloria c~lestial y biencc; el€! cielo 
no se tksdeña de sentarse ,Í comer con sus amigos: 

Comió con ellos amigahlemente y con grandes 
m11estrns de amor, y l11egn les elijo cómo aquel dia se 
había de J1:1r_tir par~ su Padre, y es de creer que con 
g-r:rnde c:u-1c1a les diría ;i]gunas razones de consuelo, 
porque no se entristeric-sen demasiadamente con las 
n11t>vas de la p:ntid,1. Mandóles salir de J erusaéln y 
qm.· tomasen el camino para Betania, al montf' Oli. 
,·e-te, porque desde allí se- había df' s.11bir al cielo. 
Ct1mp\ieron ;-d pt1nto lo que se lec; orde;1aba, y llega
rt111 al lug-ar senala:ln, dnnrle hallaron al Sef\or; si ya 
nn fuese que El mismo, mano (imano, platicando con 
r-llo~, los acompaf'tase ha,ta lleg:ir al puesto donde se 
hah1a de celebr:ir esta solemnísima liesta y admirn-

•l,lr triunfo. 
E,tando allí j1111tos, comienza el Salvador á dar 

nrJen en lo qnt> despu¡!.s ele su partida los discípnlos 
hab(an de h~cer.-"Diríales: Vosotros, hijos míos, y 
ovepc; de m1 manada, fuisteis testig-os de toda mi vi
da, oísteis l<:i doctrina que prediqué, los ejemplos 
q11e º" dí. las obras que hice, las contradicciones que 
t11ve, lns tormentos, injurias r muerte que por reme· 
dio dc:1 mundo padecí: vísteis mi Resurrección, ve· 
reís ahora mí Ascensión. y de!~pués de ella recibiréis 
el Espíritu S:into, para que eternamente more en vos
otros y en mi Iglesia, que os ha de suceder. Pues 
ireis con la bendición de mi Padre por todoºel mun
do, y predicaréis mi Evangelio ;í toda criatura.· Pre
dicad e.;;tas buenas nuev:is al mundo, que Yo siendo 
hijo natt1ral de Dios, me hice hombre para hacer ~ 

los homhres hijos adoptivos de Dios; que morí para 
matar su n111erte, que resucité para reparar su vida, 
y que suho (1 IM cit>lo.-; ;'1 preparar su glori:1. Yo os 
envio de la manera que ;'1 Mí me envió mi Padre. 
Desengañad ;1 los hombres, perdonad los pecados, y 
hacedlos p;:irticipantes dc.: mi" merecimientos y traba
jos. Ensef\aclles ;í 111,ir toda vanidad, codicia y am
hi,iñn, y q11c no pongan su afici<'>n en las cosas de 
e-;ta vida y hienec; c..chico<; y perecederos, sinó que 
amen y teman á Dios y teng:rn siempre en la memo
ri,1 que hay otra vida; inlierno para los malos, y glo
ria para loe; buenos: que hay juicio universal, y parti
c1ilar para cada uno; y que es Dios testigo y juez de 
las ohras humana,, y hasta el ültimo pensamiento ha 

de sentenciar. " 
¿Quién pod·.-á decir ni meditar en esta ocasión las 

lá~;rima,, los suspiros, los sollozos ele aquella santa 
compañía? ¡Cómo le cercarían todos y se agarrarían 
ele El! Unos le cogerían los piés, otros las manos, 
otros con grande reverencia y temor, si se atrevieran, 
r¡ui-;iernn echarle !ns brazos al cuello. ¡Cómo anda
rían ;í porfía, procurando llegará las benditas llagas 
para adorarla,! y el que fué tan dichoso que las llegó 
á hcs~rla<,, ¡qut: olor y regalo sentiría! ¡qué suavidad! 
¡qu(· dulwra! ¡qu(: r<'spla11dor de gloria. y si las lágri
mas y sentimientos no ks tenía dados cien mil nu-

• 

dos (i las lenguas, ¿q;11é le dirían) ,;Cómo, Señor, nos 
clcjais huérfanos y solos entre tantos enemigos? ¿qué 
hadtn los hijos sin padre, los cli,;cipulos sin maestro, 
hs ovejas sin pastor. y los soldados ílacos sin su ca
pitán? ¿Dónde vais, Seíior, sin nosotros? ¿Dónde 
quedaremos sin Vos) ¿Qué vida sed la nuestra fa]. 

tándonos t;-il guía, tal ánimo y tal compañía? 
No hay duela sinó gue el Seílor los consolaría, los 

animaría y les daría fortaleza y valor.-'·Co1wiene, 
hijos míos, les diría, que Yo suba al cielo, para enri
queceros desde allá. Par,1 enviaros la joya preciosa 
y rica del Espíritu S:into, con que de una vez sal
dréis de lacería y quedaréis prósperps y ricos, y ten· 
dréis fortaleza y valor para contrastar y vencer todos 
vuestros enemigos y adversarios. Voy ;'i fraquearos 
todos los tesoros ele la casa de mi Padre, que todos. 
los ha puesto en mis manos, y para vosotro.- los q11ic
ro, y para enriq11eceros corie ]los los tengo diputados." 

Con esto comienza el Redentor {t le\·antarse por el 
aire, en su presencia, y echarles la bendicic)n. Le
vantó las manos, dice San Lucas, en señal que la 
bendición que les echaba no era de cosas bajas y te
rrenas, sinó ele las altezas ck Dios. Y no levantó 
una'mano sola, sin6 entrambas {1 dos, porque :í. ma. 
nos ll_enas nos deja su bendición, y con abundancia 
nos comunica sus tesoros. Y é'SÍ elijo S;.nto Tomás, 
que subió el Señor al cielo para desde allí hacer fe
ria franca, y repartir sus clones :'i los hombres, y en la 
presencia del Eterno Padre hacer oficio ele intercesor 
y abogado. No porque haga o,ació

0
n para merecer 

por nosotros, ni esté en estado de merecer, sinó rk 
gozar; más cuando dice San Pablo, que ruega por no
sotros, y San Juan, que tenemos buen :ibogado en 
el acatamiento del Padre, esto es, mostr.'indole su vo
luntad y el afecto que tiene á nuestro bien, repre· 
sentándole al Padre su cleseo; y se ha de entender 
también, dice Santo Torn{t", que presentando su san. 
tísima humanidad ante el Eterno Padre, porque mi
rando aquell;:i humana naturaleza en su Hijo tan su
blimada, se mueve á usar de misericordia con aque
llos por quien Dios se humanó. 

Iba, pues, nuestro Redentor subiéndose al cielo 
con su propia virtud, sin ayuda ele vecinos, que ni 
fu e ron necesarios tronos ele Angeles, ni carrozas de 
Querubines, ni nubes para levantarle; que El mismo 
se subió. Y los millares de Angeles que se descolga
ron del cielo. y la nube, no sirvieron de más que 
acompañarle y servirle, y hacer estado :i su grandeza 
y magestacl. Sube con su propia virtud, no solamen
te divina sinó human,1. Mas no se ha de entender 
virtud humana natural, sinó gloriosa; que como ense
ñan Santo Tomás y los teólogos, el alma y:1 glorifica
da tiene virtud:para mover el cuerpo á donde lo quie
re llevar, y el cuerpo le obedece sin resistencia y con 
facilidad, por haberle ya comunicatlo el dote de agi. 
lidad. Y como el propio lugar del cuerpo glórioso 
~sel cielo, n1uy conforme á su inclinación es el subir 
.:dlá. De {donde inliere Santo Tom,ís, que Cristo 
nuestro Señor subió al cielo, segün la propia virtud 
de s11 alma gloriosa, aunque la raíz y orígen ele todo 
es la virtud divina que en El estaba. Ibase, pues, 
subiendo el Redentor poco á poco, que no fLié ins
tantánea, ni presurosa, ni arrebatada la subida, sinó 
espaciosa, para que los discípulos le fuesen rnirando 
á su gusto, mientras la vista le pudiese alcanzará ver. 
Y cuando la vista no alcanzaba, le cubrió una nube, 
gue se les puso delante de los ojos y no le vieron 
más. 

Ya iba obrando en sus corazones efectos admira
bles esta admirable Ascensión; ya sus corazones iban 
subiéndose al cielo en seguimiento de s11 Redentor: 
ya les arrebataba las~almas el deseo ele vers~ con El; 
ya se olvidab,rn de !ns cosas de la tierra y ele sí mis-
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mos, y se habían transportado t-od?s y del todo la 
cielo, cuando los Angeles los volvieron de aqu~l rap
to, de aquel éxtasis y arrebatamiento, y l~s d}Jeron: 
"-¿Qué haceis aquí ª?sortos, mirand? el ctelor A_d
vertid, y tened muy fiJo en la memoria, que este mis
mo Jesús que ha beis visto subir al cielo, ha de volver 
segunda vez, en la misma forma y autoridad que aho• 
ra le vísteis." 

Remate ahora el alma esta meditación con subirse 
por esas esferas en pos de Cristo, procurando asirse 
de aquellos divinos piés, y no los soltar hasta llegar 
con El al supremo asiento de su trono, y anegarse en 
aquel mar de iloria, contemplando tan soberana ma
jestad, y entregándosele toda por amor. 

Fr. Juan de Torrr B!aJlca. 

además de la inquisición y examen que debió hacer 
personalmente, nombró la respectiva Comisión. cuyo 
informe 6 dictamen es el segundo documento. En 
fin, y como consecuencia del juicio, el auto 'final 
aprueba de b manera mas absoluta y mas honrosa 
para el M. I. Sefíor Vicario, todo'> lo5 acto'> de su 
gobierno. 

En presencia de esos documentos, que no nos toca 
comentar ni analizar, creemos que la Diócesi'> del 
Salvador, tanto su Clero como sus fieles, sentirá la 
satisfacción mas natural al cerciorarse del acierto en 
su gobierno, y la gratitud mas viva al digno Prelado 
que, al través de tantas dificultades, supo conducirla 
por recto camino á tan feliz término. 

En cuanto al M. I. Ser:or Vecchiotti, si es verdad 
que él ha gozado del testimonio de su conciencia, 
que es para el Sacerdote la mayor satisfacción y ];,, 

SECCION DE LO INTERIOR. • recompensa humana mas valiosa, también es verdad 

Docu1nentos eclesiásticos oficiales.-Lla
mamos la atención de nuestros lectores sobre los re
lativos á la Vicaría Capitular, que hasta ahora hemos 
logrado publicar en la sección correspondiente de 
este número. 

Ellos son de grande importancia para la Diócesis, 
pues manifiestan toda la economía de su administra
ción espiritual durante un período considerable, y 
son de grande importancia para el digno señcr Viu
rio Capitular, pues contienen la exposición, el juicio 
y la sentenciad~ sus actos administrativos. 

El arte de gobernar es, sin duda alguna, el mas 
difícil de todas las artes; por lo que San Gregorio 
Magno le llama, ''el arte de todas las artes." Ars 
arti'um, regzmcn onúnarztm. Pero el arte de gober
nar la Iglesia y de dirigirá los fieles en el or<len es
piritual, implica mayores y mas graves dificultades 
que cualquiera otra clase de gobierno temporal. 

Estas dificultades aumentan considerablemente, 
tratándose del gobierno de una iglesia que, como 
nuestra Diócesis, carece de tantos medios poderosos, 
es tan escasa de Clero, de fondos, de instituciones, 
de edificios, &. Pero esas mismas dificultades llegan 
á su colmo, cuando habiendo desaparecido la auto
ridad episcopal, que es el poder normal y la forma 
permanente de su régimen, y entrando la Diócesis 
en un período de transición y anormal, la Autoridad 
Vicaria). que es un poder transitorio y provisional, 
tiene que impedir el trastorno consiguiente al des
aparecimiento del Obispo, que conservar en lo posible 
el sistema establecido y que preparar el nuevo orden 
exigido por la próxima provisión. 

El M. I. Señor Canónigo Doctor D. Miguel Vec
chiotti luchó con ese cúmulo de dificultades y logró 
triunfar de ellas, por mas de dos afíos, gobernando 
esta diócesis como Vicario Capitular desde la vacan
te por muerte del Ilmo. Señor Cárcamo, de grata 
memoria, en Setiembre de 1885, hasta la posesión 
del Ilmo. Sefíor Pérez en Abril de I 888. '-' 

El Derecho Canónigo prescribe, que uno de los 
primeros actos del nuevo Prelado sea el examen mi
nucioso, el juicio severo y la sentencia justa de los 
actos administrativos del anterior Vicario, confron
tándolos con las leyes canónicas y con las circunstan
cias peculiares de la iglesia gobernada. 

Esto es precisamente lo que se ha hecho en esta 
Diócesis, y lo que contienen los referidos documen
tos oficiales. 

El M< I. Señor Canónigo Vecchiotti, al dia siguien
te de haber tomado posesión el Ilmo. Seí'lor Pérez y 
tan pronto como se descargó de )a administr,ación, 
dió cuenta de sus actos, suscintamente en la nota pri. 
mer~ y detalladamente en los documentos, libros y 
legaJos de su oficina. El Ilustrísimo S~ñor Obispo, 

que debe serle sumamente grat0, recibir el testimonio 
honroso de la aprobación oficial de su Prelado y las 
bendiciones del Clero y del pueblo que fueron sus 
gobernados. 

"El Católico," que se considera como el órgano de 
la opinión religiosa de los salvadoreños católicos, 
cree interpretar fielmente esa opinión de todos, al 
presentar al M. I. Señor Canónigo Dr. don Miguel 
Vecchiotti, la' mas cordial felicitación por tan honro
sos documentos, )' los mas entusiastas agradecimien
tos por su benéfico gobierno durante la horfandad de 
la Diócesis, en nombre del Clero y de los fieles salva
dorefíos. 

Renuncia.-El M. I. señor Canónigo, doctor clon 
Miguel Vecchiotti, cuyo celo por la Religión y por 
el bien espiritual de esta Diócesis está probado con 
tan larg.'.l série de servicios y de sacrificios, presentó 
el catorce de Mayo su renuncia de la Cañongía Peni
tenciaria de esta Santa Iglesia Catedral, que le perte
necía en propiedad y que ha desempeñado puntual
mente durante niás de veinte años. 

El motivo de esta renuncia honra en gran manera 
al M. I. señor Vecchiotti, pues no es otro que la ma
yor utili9ad del Obi~pado. 

En efecto, siendo por una parte muy djfícil la pro
visión de _las actuales vacantes del Cabildo Eclesiás
tico, por la falta absoluta de fondos, por la escacez 
ele-! clero, y por corresponder el nombramiento de una 
de ellas al Soberano Pontífice, aquella importante 
Corporación hubiera quedado sin el número indispen
sable para sus sesiones, al ausentarse de esta ciudaá 
el Canónigo Penitenciario ; y siendo por otra park 
necesario para asuntos importantes del Obispado, el 
viaje del M. I. sefíor Canónigo Vecchiotti á Roma, 
él con su acostumbrada abnegación y desprendimien
to, ha querido zanjar la dificultad. 

Renunció su Canongía, para que otro sacerdote, 
ocupando su lugar, entrase á formar parte del Cabil
do, sin que su ausencia de esta Ciudad interrumpiese 
las funciones canonicales, y él pudiese, sin perjuicio de 
la :marcha ordinaria de los asuntos, irá deseme1~ñar 
su importante misión á Europa. 'ñ de 

Esta razón tan poderosa y las repetidas anept10ns 
del mismo Sr. Vecchiotti, que presentía las se salta. 
des del Cabildo por la reducción de su personal, de
cidieron al Ilustrísimo Prelado y á los señores Canó
nigos á admitir tal renuncia. Pero antes de aceptarla, 
y como condición precisa, obligaron al M. I. señor 
Canónigo Vecchiotti á que aceptara la Canongía del 
Tesorero tan pronto como pueda proveerse, y que 
entre tanto y desde luego, fuese nombrado Canónigv 
Honorario de esta Santa Iglesia Catedral. 

El auto proveido en el escrito de dimisión, es el 
siguiente: " 11 Palacio Episcopal: S. Salvador, Mayo 
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15 de 1889. Vista la anterior renuncia que nos ha pre
sentado el Sr. Canónigo Dr. don Miguel Vecchiotti 
de la Prebenda de Penitenciario, y estando de acuer
do•con todos los demás sef\ores Capitulares en que 
se le admita, para que pueda ser promovido á la Dig
nidad de Tesorero; con fecha de ayer hemos tenido 
á bien admitírsela, consignándole un voto de gracias 
por la fidelidad y exactitud con que la ha desempe
ñado. Y mientras tiene efecto la provisión en él de 
la Dignidad referida, le nombramos Canónigo Hono
rario de nuestra S. l. Catedral. 11 El Obispo. 11 Ante 
mí, il Juan Bertis, 11 Pro-Secretario.'' • 

Aunque el modesto señor Vecchiotti no quería ni 
la Dignidad de Tesorero, ni la Canongía Honoraria, 
tuvo que ceder, cuando se persuadió de que, sin tales 
condiciones, su renuncia jamás sería admitida por su 
Prelado ni por sus Cólegas. • 

Damos las graci;is al M. I. señor Canónigo Dr. don 
l\1iguel Vecchiotti, por todos estos actos en obsequio 
de nuestra patria, y que comprometen una vez más 
la gratitud de los católicos salvadoreños. 

Posesión Canónica.. Al las cinco de la tarde 
del 19 del corriente, ·el Ilustrísimo señor Obispo y el
Venerable Cabildo Eclesiástico dieron solemnemente 
al Sr. Presbítero don José Antonio Villacorta la pose
sión de la Prebenda Penitenciaria de esta santa Iglesia 
Catedral, vaca:1te por renuncia del M. I. señor Canó
nigo doctor don Miguel Vecchioti. 

Sabido es que el Derecho canónico general exige, 
én la provisión de esta importante canongía de ofi
cio, multitud de trámites y requisitos, difíciles y al
gunas veces casi imposibles de obtenerse, principal
mente en nuestras recientes diócesis de América. 
Pero el Ilustrísimo señor Pérez, con autorización 
apostólica concedida por un Rescripto pontificio de 
23 de Seti--mbre de 1888, nombró'sin demora yacer
tadamente al señor Presbítero Villacorta, para aquel 
alto puesto de la Diócesis. 

Obtenida de la autoridad Metropolitana la relaja
ción del juramento de domicilio, que dicho sacerdo
te salvadoreño había prestado á aquella Iglesia, y he
cho el correspondiente de domicilio sacerdotal en 
en esta, el señor Villacorta, por voluntad ce su Pre
lado, presentó !a tésis y sufrió el exámen <>n toda la 
Teología, proscritos para obtener aquella canongía. 
Siendo muy satisfactorio, como es de suponerse,,el 
éxito de esos experimentos literarios, el Ilustríci
mo señor Obispo le dió la institución y colación ca
nónicas de dicho beneficio eclesiástico. con las corres
pondientes fórmulas, protestación de fé y ciernas ce
remonias ordenadas para tales actos. 

La posesión, que es el último trámite de esa pro
visión, tuvo lugar en la Santa Iglesia Catedral, como 
hemos dicho, á la~ cinco de la tarde del 19 del co
riente. El Ilustrísimo señor Obispo presidió el Ca
pítulo, que se reunió en sesion extraordinaria en la 
sala capitular, en la forma acostumbrada. Leida la 
solicitud del Sr. Villacorta para obtener la posesión 
de la Penitenciaria, que ya le pertenecía por la ins
titución canónica recibida, el Cabildo acordó de con
formidad y proceder inmediatamente á ella. Se tras
ladó la Corporación al presbiterio de la Catedral, dos 
comisionados introdujeron al señor Villacorta que, 
arrodillado al pié del Santo Cristo y con la diestra 
sobre las Sagradas Escrituras, hizo la profesión de 
la fé y el juramento canonical. Fué conducido des
pués por la misma Comisión al confesionario, silla co
ral y silla capitular, mientras se cantaba el el Te
Dcum y las campanas repicaban á vuelo. 

Finalmente el Ilmo. sef\or Obispo manifestó al 
nuevo Canónigo su satisfacción y la del Cabildo al 
verlo en un lugar, al que sus méritos lo habían eleva-

• 

do. El señor Vill;-lcorta contestó modestamente: 
que las alabanzas, cuando no se merecen, causan u:1a 
esp_ecie de remordimiento en el corazón del que las 
r~c1be: que acepta aquel cargo no por sus méritos, 

·s111ó por b voluntad de su Prelado v del Cabildo á 
los cuales ha obedecido y obedeced.siempre: qu~ se 
esforzará con toda su energía, por el bien de la diócesis 
y de la santa Iglesia catedral; y que daba las mas sin
ceras gracias al Ilmo. Prelado y á los señores Canóni
go~,,por el honor que le habían concedido. La po
ses1on concluyó con el abrazo de paz del señor Obis
po y de todos sus colegas, y con la clausura ordina
ria de la sesión. 

Al salir de la iglesia, el M. I. señor Canónigo Vi. 
llacorta recibió las felicitaciones de los asistentes 
p_ri!icipalmente de los alumnos del Seminario, que s~ 
siente honrado con las honras á su apreciado Rec
tor. 

"El Católico" tiene el placer <le asociar la suya á 
tantas ~elicitaciones al digno señor Villacorta, y al 
V. Cabildo por haber obtenido un socio de las cua, 
Iidades que adornan á su nuevo Penitenciario. 

No1nl>ran1iento.-Habiendo sido nombrado el 
señor Canónigo don José Antonio Villacorta Pr011i. 
sor, Vzúrrio Geltcral y Gobernador de este Obispado, 
durante la ausencia dt>l Ilustrísimo señor Pérez; to
mó posesión el 20 del actual y prestó el juramento 
de ley. . . · 

Ya nuestros lectores sabían de la designa~ión dei 
M. I_. ~r. Canónigo Villacorta pata ese cargo, por 
las s1gu1entes palabras del Ilmo. Señor Obispo en su 
última carta pastoral: "La segunda circunstancia 
consoladora es que el gobierno de la diócesis, duran
te nuestra ausencia, queda encomendado, en calidad 
de Vicario G~neral y Gobernador del Obispado, á un ,. 
sacerdote que, por sus excelentes cualidad~s. es acre
d_or á toda nuestra confianza y á tod_o vuestro apre_
c10 .... hemos nombrado al M. l. señor Presbítero 
don José Antonio Villacorta, quien, á su ilustración 
y virtudes sacerdotales, reune las dotes de pruden
cia, de celo y de piedad, indispensables para el ejer
cicio de la jurisdicción eclesiástica. La prolongada 
práctica del señor Villacorta en el difícil ministerio 
de la cura de almas, tanto en la arquidiócesis de Gua
temala como en este Obispado; sus méritos é impor
tantes servicios, que lo han hecho digno de desempe
ñar el Rectorado del Seminario y de ser promovido 
á la Canongía Penitenciaria de esta Santa Iglesia Ca
tedral; finalmente el conocimiento que de él tenemos 
cdsi desde su niñez, y del aprecio que mereció de sus 
sabios Maestros y Prelados, son los fundamentos so
bre que descansa nuestra confianza de que el gobier
no de la diócesis será ejercido, durante nuestro viaje, 
con el mayor acierto y prudencia." 

Estas palabras oficiales del Ilustrísimo Señor Obis
po son un elogio tan completo del Prelado á quien 
encarga su grey, que nos dispensa en absoluto de 
agregar otra palabra, que talvez sería interpretada 
como parcial ó interesada. 

Sabemos que el señor Villacorta ha sido investido 
no solo de todas las facultades ordinarias, sino ade
más de todas las extraordinarias, que son indelegables 
por sí, pero que el Ilustrísimo señor Pérez, mediante 
un Rescripto pontificio, le ha trasmitido para durante 
su viaje. Así es que los asuntos eclesiásticos no sufri
rán demora alguna, ni habrá alteración en el orden ad
ministrativo de la diócesis. 

Reciba el M. I: señor Vicario General :," Go.berna
dor del Salvador, el humilde homenaje de nuestro 
profundo respeto y absoluta obedienci;i. 

Natalicio,-El 2 r del corriente fué el natalicio 
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del limo. y Rvmo. señor Dr. dC1n Antonio_ Adolfo 
Pérez; y con tal motivo, los alumnos del Liceo S~l
vadorefío, que le reconoce como su fundador y pnn
cipal Director, le obsequió con una solemníc;ima f11n
ción religiosa. 

La Catedral ful'.: adornada con mucho gusto y el al
tar de la .Santísima Virg·en, c'.1yo mes se ~tlebra, c~n 
tanta piedad y ,í quien era dedicada la función, fue dis
puesto con variedad ele flores. El Ilmo. Prelado ce
lebró temprano el santo sa~rificio: duran!: el cual ~n 
orquesta ejecutó muy escog1cb.s piezas. 1 oda e! f.lta 
estuvo espuesto el Santísimo Sacramento, y lo_s oficios 
de la tarde tuvieron luo-ar con mayor solemnidad. 

El V. Cabildo, c-1 Cl~ro residente, el Seminario,'el 
Liceo Salvadoretio, otras sociedades y muchas perso
nas distinguidas, visitaron á S. S. l. p,ira felicitarle, 
y tributarle la expresión de su aprec_io. . 

Por la noéhe, algunas personas amigas le dieron. en 
el Palacio un concierto de música, prcpr1rado pnr el 
conocido profesor don Césí1r Vélez, que agrndó m11-
cho é\ todos los asistentes. 

Suplicamos al Ilmo. Sr. Obispo Dr. don Antonio 
Adolfo Pérez, que se digne aceptar _entre ti\ntos y 
tan ,·aliosas felicitaciones, la mny humilde y muy 
cordial f.le" El Cí1té,lic-o." 

Coronn JU.ara.ria, drrhmdn ni /!1110. J' R.1•111(). 

sdíor doctor r/011 A.11/rmio Adolfo Plrr.B· J1 .ll¡:111/nr, rh/t
ufsimo Obispo dr Snn Sah•rrrlor, m rl q11i11cut1/~lsi'mo 
anh·rrsario df' su ~wtahrio, es el título de un hermo
so folleto en 4°, de 64 páginas, perfectamente impre
"º en la Tipografía Nacionr1l, que circuló en esta cii1-
darl, el día natal de nuestro aprecir1ble Prelado. 

Consta de veinte piezas literarias, dos en prosa y 
diez y ocho en \·erso, clistrihuidas en dos secciones: 
la primera reune las compuestas <lirecti\mente ;í él 
en varir1s circunstancias, y la scg-unda en forma ele 
apéndice, reune las comp11estas sobre otros temas, 
dedicadas en diversi\s épocas al mismo señor Pérez. 

Sobre el mérito literario de las poesías, que son 
ciertamente las bellac; Rores dignas de tejer la coro
na pata las sienes de nuestro ilustrado Pastor, nada 
podemos decir nosotros. La firma de sus autores, 
que se han elevado tanto en el Parnaso centro-ame
ricano, y los aplausos ck 1Ú1estra sociedad literaria 
. al ser declamr1das otr:1s por primera vez, son s11 me
jor recomendación. 

Sobre el motivo <le esta publicación, sobre sus 
autorts y sobre los 11obles sentimientos ele sus cora
zones, tí1mpoco podemos decir nada mas propio, na
da mas ex;:icto, que dicho por los discípulos del limo. 
seftor Obispo, en léls siguientes fr;:ises que sirven ele 
introducción ó de prólogo ;í la Corona Liter:1ri:1. 

DOS PJ\LABRJ\S. 

''Si la práctica perfectc1 de la virtud es la estricta 
condición de las almas justas, venerará los que la 
obse''rvan fielmente, es la primera cuAlicléid de los co
razones nobles. 

"Hacerse todo para todos, y sacrificar hasta la pro
pia tranquilidad en aras de la felicidad agena, es ab
negación de pocos; reconocer ese heróico sacrificio y 
bendecir el nombre ele qt1ien lo hacf', ec; deber de 
todos. 

"Tr~bajar, como el Il11strísimo y Reverendísimo 
señor ~actor don J\~TnNrn J\nnLFO 1'1::1rnz \' Acan
LAR ld trpbajaclo por el verdadero bien de la huma
nidad, y, especialmente, por el perfeccionamiento in
telectual y moral ele la juventud, es una obra la11cl:1-
lísima;--rendir á él, pues, los debidos homf'najes de 
nuestro amor y rt'conocimiento, es un acto de justi
cia. 

"Por eso mismo, la sociedad salvadoreíia, que tan
te admira el talento y las virtudes del llustrísimn se 
fíor PEtrnz, le ha hecho, en repetidas ocasiones, Lis 

• manifestaciones m{1s p(1hlicas de s11 afect.o y vt·11t·r,1-
ción. 

"Símbolo de tan jt1stos sentimientos, son las inspi
radas producciones literarias que figman c-n la pre
sente obra, que hny le dedicamos. Ec.; <-sta una "Co
RONA.'' formada con algunas de las muchas Rore-., 
que, en diversi\s épocas. la est imaci(,n del pt'thlico ha 
ofrecido á tan dignísimo personaje. 

"¡Quiera, pues, el Ilustrí~imo sef'tor l'l~l{t-:í'_ acep 
tarla hoy, como un homenaJe á sus altos méritos, y 
como un recuerdo de c;11s más adeptoc; y respetuosos 
admiradores!" 

.\us disrf¡,11!0s. 

Partidn. El Ilustrísimo Sr. Obispo saldd ma
f\ana de esta capitnl al puerto de La T ,ihntacl, par.1 
esperar el vapor. 

Le í1compí1ñan {1 Roma. el muy llt1stre señor Ca 
nóniao doctor don Miaucl V ecchiotti, con el carácter 

h ~ 

de Secretario de Visita. J\dem{1s los señores f'rec;hí-
teros, don Marcos Mario Vallé. don José l\1ig11el 
Funes, doctor don Juan J Mé Berna! y aclem;1s cincn 
jóvenes clérigos q11e van á hacer sus est11dios al Cn
legio Pío Latirio -Americano. 

Les deseamos 1111 viaje m11y feliz 

R.e1niti'10.-El señor Pre..-;hítrrn doctM don SiL 
verio Santiso, cura y Vicario de Quez:1ltrnango, q11t' 

ha estado algL111os días entrr nosotros, p.1rtirá tam
bién mañana en. compañía del Ilmo. señor (!hic;pn ;í 
La Libertad para tomar el vapor. 

Al despedirse de estr1 cr1pital, nos ha en\·i;\dn c-1 
siguiente remitido, que publicamos con el mayor gus
to y por el cur1l le (h\mos las mas espresivas graci::ic;. 

Ese corto y bello escrito c-s muy honroso, es ver
dad, para nuestra pí1tria, por contener apreciaciones 
tan favorables á ella hechas por una ele las notabilida
des mr1s ilustradas de Centro-J\méric:1; pern crcemo" 
que ec; mucho mac; honroso parn su autor, put>c; rt"
trata fielmente la nobleza de sus sentimirntos, b 
sinceridéirT de su carácter y la cultnra ele su intt"ligen
-cia . 

Le deseamoc; mil felícidades en su viaje y q11e rc
ciferde siempre s11s amigos salvr1cloreños. 

RRMITTDO. 
Señor Redactor rle "El CatcSlico." 

Gratamente impresionado durante los pocos di;-i" 
que he permanecido en esta ciudad, no puedo me
nos, al retirarme de ella, que rendir un voto ele gr:-i· 
titud á mis numerosos amigos y antiguos condiscípu
los de colegio, que, se han servido recibirme con tn
das las atenciones correspondientec; ;'1 su exqui..-;ita 
cultura y caballerosidad. 

¡Cuán agradable Íl!é mi sorp1 esa, al reconocer ;1 los 
que antes eran simples jóvenes esti1cliantes, hoy, dis
tinguidos caballeros, honrados padres de familia, sa
bios jurisconsultos, comerciantes acreditados; y lo 
que es mas, sacerdote<; dignos, admirables por su ta 
lento y sus virtudes, que saben llt'n,1r c11mplidanwn
te la dificil, pero meritoria misi,ín ;'1 q¡¡e han -,idn 
llamados! 

Grabadas mis primeras impresione<;, h.e tenido oca
sión de admirar la delicada cultura de la sociedad 
salvadorña, no menos que el adelanto ck sus inc;titll 
ciones en todos los ramos del saber y de la industria. 

En cuanto {1 su progreso material, parece increihle 
que esta hermosa ciudad, arruinada compldame11te 
y convertida en un montun de e combrns por el te-

• 
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rremoto del 73, haya podido en el corto trascurso 
de diez y seis aílos, no solo rehacerse, sinó levan
tarse ele Sll sepulcro mucho mas grande y esplén-

SECCION DE LO EXTERIOR. 

dida· con sus templos y sus palacios, con su magní- NOTICIAS RELIGIOSAS, 
fica nueva Catedral. con su Universidad Central é 
Instituto Nacional, con sus parques y sus paseos. con -Cuatro señoras de Madrid se dedican desde ha
tantos edificios públicos, casas de comercio y habita- ce seis años, y bajo la direccion de un virtuosísimo 
ciones particulares. . . sacerdote de la Compañia de Jesús, á facilitar por 

Es notable el espíritu científico que se despierta : todos los medios la celebración de matrimonios de 
en esta estudiosa juventud, así como el impulso in- pobres que, viviendo unidos, carecen de recursos para 
telectual y moral que le comunican las benéficas ins· procurarse la documentación que necesitan y sufra. 
titl!ciones patrias. " g-ar los gastos qt1e se ocasionan. Desde el mes de 

He tenido ocasión de estudiar atentamente el ca·· Julio de 1882, en que se asociaron para esta obra, 
rácter salvadoreño y de distinguir en él, corno rasgos . hasta el Iº del mes actual, han logrado llevar. á cabo 
dominantes, su entusiasmo por las bellas artes, su la- 2,r45 matrimonio<;; debiendo obtener bílstantes dis
boriosidad en la industria, su espíritu emprendedor, 'pensas de impedimentos canónicos con que estaban 
su franqueza, unión y su generosidad. . ! ligados los oradores. Para llegará tan grato resul-

Pero sobre todo, y siendo yo sa~erdote, aun"que in- 'tado. gastaron 42,809 pesetas y 34 céntimos. Senti
merecidamente, lo que mas aprecio y lo que mas me mos no estar autorizados para dar publicidad :-il nom
impreciona, es el ~spíritu relig!oso de los salvado- bre de este celnso hijo de san Ignacio y al ele c . .;;tas bon
reños. Durante 1111 permanencia aquí en el mes de dados/simas y caritativas señoras, que tantas almas 
Mayo, consagrado universalmente á la Santísima Vir- sacan del estado de pecado, constituyéndolas en el 
gen, me he sentido edificado por la piedad de los fie. de gracia por el santo sacramento del matrimonio, en 
les que concurren á tantos templos donde se celebra; la forma que lo tiene establecido nuestra santa Ma
p~r _el c~lo del clero urbano_, tan dedicado al sagrado dre Iglesia, á costa de mucho trabajo y cuantiosos 
'.ninisten_o_; por la abnegación de tant?s sacerdotes, gastos, debidos en su mayor parte á desembolsos que 
Jóvenes _e tl_ustrados, que desempeñan tltgnamente en ellas mismas hacen á la mayor honra y gloria de Dios 
las pro,·1n~1as el carg·o parroquial; finalm_ente por el y por la salvaci0n de las almas. 

::icertado t1'.1~ de los Prelados y ?e las ofic111as centra- -De paso para Oviedo, y procedente de Manila, 
'.e~, ~ue dmgen con tanto acierto la nave de est a han llegado á Barcelona los restos de Fr. Sampedro, 

ig esta. . . virtuoso Obispo que fue mnrtidzado <en el Tonkin en 
Le aseguro, sefior Red~ctor, qu~ las tmpre sto nes I 858 de un modo horrible. Tendido en el suelo bo

gue el Salvad~r h_a Prod ucido en 1111 ~lr:ia, no serán ca arriba, le ataron fnertemente a unas estacas, colo-
como lastrans1tonas que causan en el vtaJero transeun- á d ¡ d t"l d q , l b el d h . . e n o e e ,. mo o, ue, a 1a er ura o una ora, 
te los adelantos de una nación estrangern; s1110 como h b , d t d d · d d 
1 d 

a nase es roza o su cuerpo; ver ugos arma os e 
as permanentes y muy gratas que guar a un corazón h 1 • fil f t d 1 · d ¡ M t· 

t · 1 1 
d ~e rns sm o ueron cor an o as piernas e ar 1r, 

cen rlo-amte~tcano, ª1 reconocer os prlogresods te su necesitando mas de doce ~olpec; para cada una; luego 
grane e pa ria, como as que conserva e sacer o e ca- 1 b d é 1 ·b , . · d b ·. 
tól" ¡ t 1 1 fl • t t d ¡- • d os razos. y espu s a ca eza, termman o por a r11 -

tco, a con_ emf? ar e o~ecten e es ª ~ r~ tgtoso e le el vientre y arrancar las entrnñas, colgando la. ca-
una de las d1óces1s sufraganeas de su ar,,ob1spado. b I t. ~ , 1 ·t 1 ¡ · ¡ d Ad· 

F · b · • 1 •¡d eza y as en 1anas a as pue1 as ce a cn1ca . . 
.n mis po res oraciones, en mts 1um1 es votos, . bl f I t f · ¡ ¡ · ·, 

d. , · á I D. • p •d • • mira es ueron a san a con orm1c ac y res1gnac1on r; pe 1~ ; 1~np~e bº a IVll1a r~vl lencta, ongflen del m{1rtir, que en tan esp;intosa situación invocaba el 
e e:not ~ 0

, 6r os iene\ que/s. ª 1
~

1-~osa_ Y el ºj dulce nombre ele Jesús, no enmudeciendo hasta que 
~~et~ e :PU _tea, que es!ª r~ tgt~sf t 1 ~eSis : perdió el habla al cortarle el último brazo. 
·.ªd vda·· or, siga s1demdp!·e e~ e tmecJl1or ªn, e an mºa) pnroesplla. -Con objeto ele construir un hospital y escuelas 
n a . y que ca a 1a se es re e as y < s e , d b h d · ·d ¡ ' 
l l. d ¡ · ¡· · d I e am os sexos, a a qum o un extenso so ar en 

;:i a 1anza e as 1nte 1genc1as y e os corazones. C c1· 1 bl T> ¡ d d ¡· 1 d"ó · 
Concluyo, Señor Redactor, tributando las matfr ª 12 e venera e ~reª 0 e e te 1ª 1 CCSIS. 

festaciones de mi mns profundo reconocimiento al -M. vVindthorst, jefe de los católicos en el Par-
111110. Rvmo. Sefior Obispo de esta Diócesis, y á los lamento alemán, ha presentado un proyecto de ley 
principales miembros del Clero, y á tantos otros a pre- de Instrucción pública. En él se estnblece, fnndán
ciabílisimos caballeroc;, por las finas atenciones y re- dose en el artículo 24 de la Constitución del Imperio, 
petidas muestras de amistad con que se han servido que solo podrán obtener el nombramiento de maes
distinguirme, durante mi grata permanencia entre tros personas de la confianza de la Iglesia, y que po
ellos. drán ser destituidos los c¡11e, por actos posteriores á 

San Salvador, Mayo 23 de 1389. 

STLVERIO SANTTSO. 
PresLítero. 

Aclvert,imo~ i nuestros agentes y suscritores, se 
dignen renovar sus st1scriciones; pues con este núme
ro se comienza la nueva série XXIII. 

Aprovechamos la oportunidnd para suplicar i't los 
primeros, que tengan algunos fondos en su poder, 
que nos hagan el favor de enviarlos á la Agencia Ge
neral; y á los suscritores que tengan cuentas pendien
tes, que !ns paguen á los respectivos agentes. " El 
Católico," no tiene otros fondos para sufragnr sus 
f ucrtes gastos; y por esto se vó obligado, con mu cha 
pena, á hacer frec11entementc ec;tas advertencias y 
súplicas á s11s favorecedores. 

su designación, llegnsen á perderla; quP sólo las auto
ridades eclesiásticas son competentes para señalar 
los maestros de religión. Los conservadores protes-

"1:antes, lo mismo que los catóiicos, aprueban y defien
den este proyecto. La Careta dr !rr Cru::: confiesa 
que han resultado inútiles todos los esfuerzos del Go
bierno para destrnir el Centro Católico, y que es pre
ciso, 6 volver .'t los tiempos del J..:11!/11rfo111¡,f, ó a
traerá los. miembros da aquel importante grupo de 
la representación nacional. 

-Su Eminencia el Cardenal Vannutelli, antiguo 
Nuncio de Viena, lrn sido encargado por el Papa pa
ra que visite tocios los conventos benedictinos de 
Austria, con el fin de hacer una reforma co: iforme á 
las necesidades de n11estra épocn. El designio riel 
Pap;i, es poner los conventos de Alemania )' de Aus
tria hajo una misma clirecci<'>n y obediencia, para dar 
á estos conventos más unidad é influencia. 
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8 EL CATOLICO. 

SECCION DE VAR~EDADES. 

Detalles 
1.A :'ll\'1,:nT1•; Y vv:-1mA1. nm. L Y B. Srr. PA1'1., 

1\nzo1:1,.;1•11 ni,: Ho<:oTÁ. 

"La Nací<'>n" de Bogot;\ contiene <.xtensos escritos 
dedicados {1 relatar la muerte del Ilustrísimo Arzo
bispo Monsef1or Paül, y la inhumación de.su cadá
;ver; así como á elogiar la personalidad del digno 
Prelado. 

De dícho periódico trascribimos estos párrafos: 
El Ilustrísimo sefíor doctor don J OSJ~: TELJtFORO 

PAU L, Arzobispo de Santa fé de Rogot{i, ha muerto 
en la cuidad de La Mesa, el lunes 8 del corriente A
bril, á las nueve y tres cuartos de b maííana. 

Allí le sorprendió el inevitable desenlace de la vi
da tertenal, cuando, con t--:,d:i la celeridad posible en 
so condición, regresaba á esta Metrópoli de su arzo
bispado, por orden que dió tnn pronto como supo 
que la enfermedad que de meses atrás le aquejaba, 
era seria y no daba espera1,za de recobro. 

Con esta esperanza, se había trasladado hacía cin· 
co meses de Dogot;í á las haciendas de San José y 
Acuatá, cerca de Tocaima, y él mismo era probable-· 
mente _el único que, con la extraordinaria amenidad 
de su espíritu, alimentaba en su grey, por sus con
versaciones y activa correspondencin, la dulce ilu
sión de que no desaparecería de entre nosotros, cuan
do todos sabíamos que su dolencia era del corazón y 
'no autorizaba larga espera. Hace contados días se 
reveló la verdad, y la de que regresará Bogotá era 
acelerar su fin; pero no vaciló en ordenarb, para to
mar aquí sus últimas disposiciones y morir en el co
razón de su rebaño, que tan tiernamente amaba. Sen
tado en una silla, en su alojamiento de camino, en 
paz con Dios y estrechando la mano de un amigo, 
exhaló, sin agoní;:i, el último suspiro. ¡Terminación 
envidiable! 

Comunicada en el acto por telégrafo la dolorosísi
ma noticia, los doblf'.s de su Metropolitana la dieron 

ks, que aparte reproducimos, el Poder Ejcc11tivo l'\a· 
cional, el Capítlllo Metropolitano, el Golwrn:>dor del 
Departamento, el Cabi,clo y i\lcnlde del IJic;trito y 
Director de la Academia Nacional de Mt',sica; y nin
guno que físicamente. no estuviese impedido dejó de 
concurrir; ni el Venernhle señor Matern, Delegado 
Apostólico, no obstante <]Ue abatido <'.-1 rnic;rnn por 
grave dolencia desd~ que llegó ;í esta ciudad, nece
sitaba de apoyo para mantenerse en pié y actunr 
principalmente, como lo hizo en la triste ceremonia. 
Todas las clases y corporaciones de uno y otro sexo 
y,amigos innumerables, llevaron el sig11ilic.1tivo ho· 
menaje de sus crespones y coronas; en' el coro ecle
siéístico se asociaron artistas y aficionados de instru
mentos y voces que ontes no se ha~ínn juntado, for
mando una masa de armonía de extraordin;nio efec
to; y después, conducido lentamente el féretro, con 
el ilustre finado {1 la vistn, en hombros de los herm.1-
nos y ayudantes de su alto ministerio, recorrió una 
vía de luto y de lágrimas hasta las tres y n-1edia ele la 
tarde, en que llegó á la puerta de la última morad:i. 
Sucedió allí lo que en ninguna otra ocasión recorda
mos que ocurriese: la realidad y profundidad del do· 
lor impidió hablar ú varios de los que m{1s sentían el 
tradicional compromiso de hacerlo, porque, cordiales 
amigos del señor PAUL, que, como el que m{ts, sabía 
hacerse amar, el desahogo del 11,rnto los embargaba 
á todos; todos ellos, como amorosos hijos, llorab.1n á 
su Padre, y en tales momentos los huérfanos no tie
nen otra elocuencia. Solamente el Exn10. sefíor doc· 
tor Holguín, Presidente de la República, los señores 
Generales don Rafael Reyes y don Alfredo Tomás 
Ortega, el señor Manuel M. Núfíez y el sef1or Joa
quín Casas (éste y el señor Ortega en verso) lograron 
sobreponerse á su emosión. Otros !o lv.rá11 por es
crito, cuando su espíritu sea capaz del necesario rcco 
gimiento. 

De la l!.'strd!rr dr ranaJJ1d. 

HONETo.· 

á toda la capital; y hasta el cielo vel{1ndose de nubes, 
pareció desde ese momento lélmentarb. Embalsa
mado sin demora el cuerpo, el día 9 por la mañana 
volvi~ á entrar á !él cara ciudad nativa y á su palacio ' 
arzobispal. Toda la carrera del tránsito, que fué la 
antigua Calle de San Miguel y su continuación al 
Oriente, estaba vestida de luto. Las primeras auto. 
ridades y dignidades, desde el Presidente de la Re 
pública, el Gobernador de Cundin:imarca y el Capí
tu!o Metropolitano, cue\·pos del Ejército, y, con el 
mismo derecho de hijos, la élAigida muchedumbre,, 
fueron su acompañamiento de entrada y de reareso 
á su mansión oficial. Expuesto durante el diab con 

Eu la llorada muerte del 1\1. J. 8. Canónic,o doctor 1lon 
Jh-a!1cisco Apolinario Espinosa y Pal:cios, ac:ae>

t:irla en la República del Salvador. 

¡Cayó al pié de la Cruz! cayó cual b1,.1eno 
En la ardorosa lucha ele la vida 
De angustia y de pesar el ;:¡lma l1erid:1, 
Rebosando de amor su noble, seno! 

Al interés y {t la ambición, ajeno, 
Escudó ;.í la inocencia. perseguida; 
Su nave, por los vientos sacudid:i, 

la revesti?ur~_ de su dignidad y todas sus insignias, 
en la capilla de los Prelados, raro sería el residente
de BogoUt que_ no acudió ;í tributarle :-illí sus l.ígri
mas y sus oraciones, contemplando al pié del San Jo

, Vió zozobrar impávido y sereno. 

Aureola de Apóstol en sus sienes 
Luz irradiaba esplendorosa y pura; 
Del huérfano infeliz enjugó el llanto. 

Cruzó la tierra deri·annnclo bienes· 
Voló su espíritu;'¡ la etérea altura:·' 
¡Su muerte, cual s11 vida, fué ele 1111 S;-¡nto! 

J lJ :\ '.': FE 1-: \ l h. ll E A\ < ' l '\ E:\' \ . 

Guatemala, Abril de rSS9. 

sé de a<1uel :ilt:ir santo ele su particular devoción, la· 
cruel transformación efectu:-ida por la muerte en 
aquel semblante tan lozano y juvenil, que ib:i siefft-, 
pre contando con pL'icirla sonrisa la pureza de toda 
una vida y b elev;i.ción de 1111 espíritu para el cual 
todo lo clelicado y sublime era famili:n. Lo·s alum
nos de s11 querido Semin:irio Conciliar se turnaron 
velando,.constantemente hasta las nueve de la maña
na ?el dia diez, ~1~ que, trasladado ;'1 la Iglesia Mctro
p,olttana, se le h1c1eron las solemnes exequias con la- !!ii!'!!!!~~~~~iiiiurirl~m~-iaii-mz""""''"°""'-..,,.....,.,'"""'....,""·""· "'"""""""""'"""",.. ......... 0 ,..,."',_.,n ... .
funebre pompa que la ocasión exigía. 

Habían invitado á la población por actos especia-
hr.P. DEL CmrnTA, CALLi,: DEL Co~rnnc·10, N'. ~8. 




